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Donde crió Dios más dilata• 
dos y copiosos los tesoros de la 
tierra, depositó tamhiéu los in­
genios del cielo. 

Dr. Jilr. Fulgencio Maldonado. 
Cimsura á la APOLOGÍA de don 
Lwis de Góngora por el doctor 
Espinos'-a Medrano. 

1 osTRADA y abatida se encuentra la que e fué altiva reina de cetro de ore, la ciu­
dad sagrada del Sul, pero bajo sus bóve­
das se ocultan tesoros inmensos y jun· 

to á ellos descansan cenizas venerandas que los 
nietos hemos de remove1· con natural orgullo, co• 
mo el patrimonio valioso del porvenir, pues, a.si 
como los hi,jos .que sobrasa.len por sus mereci• 
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ruientos constit11yen la felicidad de sus padres, 
también es verdad comprobada que cuando 
aquéllos se elevan á una altura superior, atra­
yendo hacia sí las miradas de admiración y de 
respeto del mundo - á de~pecho talvez de la 
emulación pobre y mezqnina,-formau la au­
reola gloriosa de la tierra que, viéndolos nacer, 
cobijó su cuna con carifio maternal. Ae1i es pa­
ra nuestro pais antorcha de luz refulgente la 
que vamos á sacar de entre los sarcófagos sa• 
grados de los mue1·tos para que ;¡Jumbre con 
llama vívida de estimulo y de propia satisfac­
ci61i al pueblo de Manco, grcinde por sus tradi. 
ciones regias y quien sabe si más grande aun 
poi· su venidero. 

1 

Si el Cuzco tuviese en blanco las páginas de 
sus auales, si no se hubiesen inscrito yú. en 
éllas tantos nombres ilustres, bastaría c·l de 
don Juan de Espinosa Medrano, á quien Men• 
diburu apellida el sublime y el pueblo cuzquefio 
conocia con el nombre de el doctor Lunare;·o, 
para oponerlo en noble pRrangóu ante los hom• 
bres eminentes, así en literaturn y ciencias co­
mo en artes y virtudes de otros partes, desde 
el comienzo del siglo XYit ~ nuestros élí~s. 



_,_ 
Los b1•evieimos renglones qu.€1 Mendiburu ha. 

consa.grado en BU D10CIONARIO IIISTÓRTOO BIO• 

GRÁFICO DEL PERÚ al preclaro in~enio de las 
indias que nos ocupa, no han podido abarcar 
todas las noticias que los peruanos tenemos de· 
recho á investjgar para el estudio de nuestra 
propia historia. El que . venido al mundo en 
cuna humilde supo eleYarse, con sólo el pelcla .. 
no del libro y la oración . hasta brillar como el 
astro rey en el cielo literario ne la América d!3l 
Sur, harto merece que se le consagre cuadro de. 
tallado en la ya rica galería de los ingenios pa. 
tries. 

Palma, el respetado maestro y digno guar• 
dián de los archivos bibliográficos del Perú, fué 
el primero que nos sP-ñal6 el nombre del doctor 
Lunarejo como tema de nuestras investigacio­
nes histórico cuzqueñas. Cinco años llevába­
mos de prolijas investigaciones, así en los em· 
polvarlos archivos que están á nuestro pobre 
alcance, como en la tradición oral recogida con 
la cautela que depura lo inverisimil, cuando el 
importante trabajo de don José A. de Lavalle s-0-
bre el doctor den José Manuel Valdez, su vida 
~ sue obras, y la brevedad de los renglones del 
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Diccionario citado, vinieron á l'edoblar nuestro 
afán para dar término á las presentes lineas, 
comenzadas tiempo há. La referencia va para. 
estímulo de otros y no con ánimo de eutrerren. 
glonarse con los tres mencionados escritores de 
la Real Academia Española, gloria legitima tam· 
bíéu de las letras uacionales. 



í 

Allá. dunde los lirios nacen cori maior perfÜ.: 
me y 1ozania, en el pni3blecito de Calcauso de 
la antigua doctrina tle Mollebamba, provinciá 
de Aymaraes, en el Virreinato, náció tám.: 
bién, hácia el año 1629, un hijo de cónyuges in:. 
digenas,entre humildes puñales, á quien dier.Jn 
en el bautismo el nombre de Juan, llamándose / 
sus padres Agustin E~pinosa y Paula Medrfo. ¡/Vl.,. 

Si se ha. dicho que Minerva misma re" 
cibió á Hércules en su nacimiento, salvándo• 
le de Juno, á nuestro compatriota lo recibieron 
en ignorado terruño los ángeles tutelares de la 
Ciencia y de la Virtud, para acompañarlo en to­
da la jornada de la vida que comenzaba. Al 
mismo tiempo las Musas lo prohij1non¡ Apolo 
iluminó su frente infantil con el dorado i·afO 
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del Parnaso, y el Genio, batiendo sus vo.prirosas 
alas sobre la choza de la alegre aldea, i·ecogió el 
pnfnme de los lirios y con él solemnizó el naci­
miento del indiecito. 

II 

Snno y robusto como todos los nilios de la 
raz i perna.na, pocos trabajos c1i6 á su mn.dre el 
cbiquitin que, clespnés del gateo y consiguiente 
crianza rn coles, (1) eutr6 en los dtico y después 
en los siete años de su edad. 

El párroco de Molle bamba sostenía en la casa 
cural una especie <le CLASE bE pÁtlYuLos en don· 
de distraía. sus horns sobrantes del desempeño 
minist.Prial, y allá iban todos los angelitos de tez 
tostada por E-1 sol, no sólo á recibir su ración de 
maíz cocido, sino ó. alabar ú. Dios y con• ·cer las 
let1 as. 

Juan f0rmó número en lo. pequeña fn.lanje es. 
Ctldcra y acudía con tan solicito empeño y rnra 

( lJ l!ayctn <le ÍtJl'lllU cspccinl, como unn hojn. , con q1td 
,0..- suetituycu lns nlantillss en l~s pol>lncio11es <lel intcl'ioi· del 

iten\, 
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constancia que no se hlzo esperar el Hempo en 
que sobrepas6 á sus menudos colegas en el co­
nocimiento del t, A, B , C, aprendizaje de lec· 
tura corrida, recitación de la doctrina cristiana 
y ayudará misa. 

Encantaclo el buen sacerdote maestro con la 
habilidad y conducta intachable de su discipu­
·10, lo tomó á su cargo más de cerca, pidiendo á 
los padres de Juan que lo dejasen desempeñar las 
menudas faenas de la sacristía. Así lo oto!ga­
ron ellos con grande regocijo del niño, que en 
el nuevo cargo no veia, como un muchacho vul­
gar, el halago de aprovechar los restos de las vi­
nageras y hostiario, sonar la campanilla ó sacu­
dir el incensario en la misa mayor, sino la proxi· 
midad al misal y á los libros clel párroco, 

Lo que llamamos vocación no es otra corn · 
que la tendencia del espíritu á su m1yor per­
feccionamiento mediante las fnnciones en que 
el cuerpo toma su más noble concurso de acción, 

El día del ingreso de Juan á la sacristania del 
curato de Mollebamba, que1ó definido su por· 
venir. 



III 

El ilustrMmo obispo don Antonio de la Raya, 
al fundar el colegio de Guamanga y el Semina· 
rio de San Antonio Abad en el Cuzco, creó becas 
gratuitas para los hijos de indios y una de ellas 
cupo á Juan, por intermedio del cura de Molle. 
bam ha, llegando al Cuzco en calidad de sir· 
viente. 

En el cerebro de aquel niño dormía el genio 
que en hora dada debía deapertar y cual llaml 
eléctrica inflamarse, al roce de los estudios, pa­
ra alumbrar primero los claustros escolares que 
honró; después, la cátedra del profesorado que 
enriqueció C9'11 su ciencia; el coro magistral <!]Ue 
dignificá c~n sus virtudes; la cátedra sagrada 
donde su palabra potente predicó la verdad 
evangélica; la cumbre de la montaña sacra don­
de su lira de poeta entonó cánticos liric"os de 
sublime armonia; y por fin, el modesto retrete · 
del hombre de letras, templo augusto donde se 
escribe el libro con la a11ivi~ de la propia. e~ii:¡, 

tencia. 

Algo má,~. 
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Visti6 la. túnica de cándida blancura del sa,. 
cerdote cat61ico y su frente cii'i6 la na~arada 
diadema de la virginidad real, posesión alcan· 
zada por heroicos y muy contados viajeros en 
el trabajoso valle del dolor. 

Maravilla y entusiasma en verdad la vida de 
aquel varón nacido en ignoráda aldea y cuya 
c1tbeza coronaron desde temprano los laureles 
de la glol'ia más saneada, cual es la que recoje 

la fama en alas del propio merecimiento. 
Espinosa Medrano recibió de Dios el tesoro 

de la inteligencia para engrandecerse, pero. en 
grado tal, que alcanzó la victoria más compl~ta 
sobre las oposiciones que la ojeriza del gobier­
no colonial oponia á los hijos de naturales pa­
ra concederles el goce de las preeminencias y 
dignidades de la Metrópoli. Al frente de ese 
egoismo punible existían, no embargante, hom· 
bres de la talla de La-Raya, Las Casas y otros 
cuya palabra era escuchada con respeto en el 
palacio de los reyes españoles: los efluvios de 
Ja intGligencia privilegiada del hijo de Indias 
traspasaron las barreras del Atlántico; la justi­
ci¡i. del trono y la ley de igualdad observada por 
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el Pontífice ampararon los expedientes de ame· 
ricanos, rubricando concesiones para dará lapa­
tria de los Incas dignidades como Juan de Es­
pinosa Medrano y Juan Dávila Cartajena, cuz­
queño también, que después de ocupar las si­
llas del coro de la catedral en toda su escala 
ascendente hasta arcediano, fué preRentado por 
S. M. Carlos II para arzobispo de Tucumán 
y preconizado por S. S. Inocencio XI en Bnla 
de 1687. 

IV 

Admitido Espinosa Medrano en el Seminario 
de San Antonio Abad, en breve se impuso vo. 
luntario encierro para no distraerse en los es­
tudios, á los que se consagró yá con firme reso­
lución de hacerse sacerdote por vocación y no 
por las mezquinas miras de la tierra, que traen 
como consecuencia el mal ministerio. 

Su constancia 1a pregonaban los superiores y 
de su marcha literaria daban brillante testímo­
nio los exámenes, cuyo éxito llamaba la aten­
ción unánime, 
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Se cuenta ql.10 una vez dió examen para sai­

var á un colega suyo, hijo mimado de un vecino 
notable, dueño de títulos y dineros, pero escaso, 
ca~i mendicante de ingenio trasmísible á su 
descendencia. 

A los 18 años, Espinosa Medrano era un jo. 
ven que representaba 25, 

Regular estatura, conformación robusta y 
sana. color oscuro, rostro y manos salpicados 
de muchos lunares negros que le atrajer9n el 
sobl'enombre de litnar~jo,--bautizo de colegio que 
recibió grado universitario, pues, más tarde 
ftté llamado el doctor Lunarejo;-ojos negros, 
de expresión algo melancólica, mirada concen· 
tracla y atrayente, >oz arrogante de timbre so­
noro y pronunciación f~cil, carácter suave y 
franco por exelencia que lo hizo amar con en­
tusiasmo por sus discípulos; es el conjunto per· 
sonal ~~el estudiante aventajado. 

Parece que sus votos de castidad los hizo 
desde niño y supo llenarlos con escJ:upulosa ab­
negación y pureza encantadora, 

Tan repetidos eran los progresos en su plan 
de estudios quti á poco trecho andado en la ar .. 
dua carrera de llis letras hablaba y escl'ibia con 



- 1S .-;; 
propiedad siete idiomas á saber: latín, .caste11a.• 
no, mexicano, portugués, griego, francés y que­
chua, la dulce lengua nativa, planteando y de· 
fentliendo las más difíciles cuestiones de la di­
vina Ciencia1 

La cátedra de Artes y Teología del Seminario 
le brind6 muy luego sus bancos de enseñanza y 
alli escribió y pupllcó su obra de LóGICA, en la­
tín y castr;,llano, cuya importancia despertó la 
emulación y la envidia en varios de sul:I con­
temporáneos que trataron de deprimido. Pero, 
como el tranquilo caudal que resbala en profun­
do álveo prosiguió Espinosa Medrano el curso 
que el deber y la vocación señalaban á su talento 
cultivado. Consagrado á sus estudios esperó el 
tiempo que iba á darle la edad suficiente pai'I\ 
las órdenes s11.gradas, que, en efecto, octuvo 
graduándose en seguida de doctor en la U ni· 
versidad de San Ignacio de Loyola del Cuzco, 
ese antiguo foco de ilustración y saber donde, 
t:íomo á los olaustros salmantinos, acudían las 
notabilidades del Pert1 e~ demanda de la oda 
doctoral. En ésta la recibió también don Fran-

6isco d~ P 1 Visil, oomo ~a lo hemos dicho oti·a. 
tez1 
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Eh i658 confiaron interinamente á Espinosa 

01' curato de españoles de la iglesia catedrnl 
donde desplegó celo y virtudes singulares y es­
cribió una de sus obras más conocidas, de que 
vamos ~ ocuparnos luégo. , 

Manejaba constantemente los clásicos y hoJ.• 
gábasesaboreando las páginas de Góngora cuan~ 
do tuvó conod.miento de la critica que hizo el 
portugués Manuel de Faría Sousa de su autor. 
favorito y eRcribió la APOLOGiA DE DON LUIS DE 

GóNGORA que dió á la estampa en 1662, dedicán­
dola al Conde Duque de OÜvafes; reinante en 
la privaNza de Felipe IV y que prestaba decidi· 
da protección á los literatos y pintores. Esta 
obra notable dió á conocer á Espinosa Medra• 
en España y le conquistó tantos admiradores y 
partidalios como bellezas contiene la defensa 
del poeta cordovez por quíen fué tanto el entu­
siasmo de Medrano, como lo expresa el final de 
su canto citado por Mendiburu y que no pone­
mos dejar de trasladar aquí, ya por la felicidad 
de elección, ya como por muestra del estild 
castelltlnO del cantor de loe Andes que dice a.si: 



is 
,;Salve tú¡ divino poeta, espíritu bizarro, cis­

" ne dulcísimo.-Vive, á pesar de la emulación, 
''pues duras á despecho de la morta!idad.-Co­
'' ronen el sagrado mármol de tus cenizas los 
11 más hermosos lirios del Helioón.-Descansen 
''tus: gloriosos manes en serenísimas clarida· 
"des: sirvan á tus huesos de túmulo ambas cum­
,~ bres del parnaso, de antorchas todo el esplen· 
"dor de los astros, de lágrimas todas las ondas 
•

1 del Aganipe, de epitafio la fama, de teatro el 
"orbe, de triunfo la. muerte, de reposo la ete1·· 
'' nidad," 

Fácil es concebir que en la corte aumentó la 
fama del doctor Espino_sa Medrano con la ra• 
pidez vertiginosa del entusiasmo que nace y 
crece abonado pcr el mérito positivo y modesto. 
Nombre pronunciado ya con respeto en la es• 
tancia de la reyecia, ~ciencia reconocida con ti 
!impido brillo del diamante pulimentado, no 
pódian menos que granjear dignidad al ilus• 
tre peruano. En efecto, vino la presentación 
real de 26 de Febrero de 1677, á ct1yo mérito 
ooupó en propiedad el curato de San Cristóbal, 
redil de las almas confiada11 á su cayado pasto• 
ni, domle EslJiuosa Medran o puso en pr~otiotli 
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tocto el caud.al de sus '.'irtudes y estudios evan­
gélicos en favor de sus hermanos los indígenas, 
vertiendo al quechua el tesoro de su ciencia. 

Nada. simboliza tan cumplidamente la patria 
como la lengua, -ha dicho un escritor bogota. 
no,-en ésta se encarna cuanto h'ly c;le más <lul­
ce y caro para el individuo y la familia, deEd~ 
la oración aprendida del labio materno y los 
cuentos referidos al amor de la lumbre basta la 
desolación ql!le traen la muerte de los padres y 
el apagamiimto del hogar; un cantarcillo popu­
lar evoca la imagen de alegres fiestas y un him­
no guerrero, la de gloriosas victorias; en una 
tierra estraña, aunque viéramos campos iguales 
á aquéllos en que jugábamos de niños y viéra­
mos allí casas como aquélla donde se columpió 
nuestra cuna, nos dice el corazón que. si no 
oyéramos Jos acentos de la lengua nativa, des­
hecha todn. ilusión, siempre nos reputaríamos 
extranjeros y suspiraríamos por las auras de la 
patria (l). La :·ea!idad de esta poesía descrip­
tiva la hemos encontrado al juzgar al doctor 
Espinosa Medrana. 

[l] Cueno, Apuntaciones críticas sobre el lengnn,ie bo. 
gotnno, 
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Las página.s consagradas al poet.n oordove1 

respiran erudici6n, entusiasmo y armonia, pero 
los poemas liricos en quechua encierran toda la 
poesía acallada. largo tiempo en el corazón de 
!os baravicns peruanos. Perlas que van cayendo 
una á una en cáliz de oro, sus ve1•sos nos ha· 

·. cen contemplar las praderas, ya no sólo alegra­
das por la pompa de sus arboledas y el zuzurro 
de sus corrientes cristalinas, hasta percibir el 
aroma qne empapa la brisa de sus tardes cuan­
do el maíz amarillea y la calandria fabrica su ni­
do; sino encantadas por el himno celestial del 
cristianismo, mostrando al hombre que se re­
costaba solitario y ciego á la escasa fronda de 
los chachacornos y después en fraternal unión 1 

con luz en sus pupilas y fé en su alma, reclina­
do bajo la sombra de la cruz santa de la reden­
ción, 

Llimpic chacch:\ mayo, suchnrillay 
chaquiñyta. tt.asnurispa 

Ccapac sacha mallqni, llantnicull~y 
huateccaita aiqueriapa ( 1) 

[lJ La copia ~ue poseemos de los cant~s del poeta uo~ 
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Así acaba ·el canto di la Religi6n y ' la Cruz 

el sublime poeta que en su lengua nativa com­
puso el idilio de las almas tristes alegradas por 
los efluvios de la religión. 

¡Cuánta pérdida para las letras nacionales el 
no conservarse sino pequeñisimos fragmentoY ¡ 
de aquellas obras inmortales, como el "0/an· / " 
tay" cuya interpretación preocupa á varios pe­
ruanos estudiosos! (1). 

La elevación de concepto, la viveza de imá­
genes locales y el clasicismo en el idioma nati­
vo, dotes qne sobre,alen en las poesías de Es­
pinosa Medrano, dejarían, no lo dudamos, sa-

parece 11lgo alterada por la forma, pero el clasicismo del 
idioma se conserva sublime. 

Sigue en murmurio, arroyo cristalino, 
tu curso ameno; 

y refrigere tu dulzor divino 
mi ardiente seno. 

Bajo tn sombra acoje, árbol frondoso, 
á un 1iecador; 

líbrame del iuflujo :;iernicioso 
del tentador. 

(1) ban'bbure y Unanue, facheco Zegarra, P11eheeo 
lBernardino), Ba1·r1111ca, Carrasco, Patrón~ Zaravia y oti·os, 



92 -
tisfecho el gusto más exigente sobre america· 
nism<}i en literatura. 

Entre sus traducciones del latín á, la quechua 
sorprende encontrar el rapto de Procerpina, de 
Virgilio. · 

El el rama n · eional no fué desdeñado por el 
vate. 

Escribió tres piezas cómicas en quechua Y 
caswllano. de las que una se representó en el 
Seminario con motivo de los festejos 11nuales 
del Pi:itróu titular. El argumento bellísimo y 
de un fondo moral encantador, helo aquí: (1) 

Es el templo del Sol, que se levanta suntuo­
so, y allí se celebran las fiestn.s annuarias de 
Inti-huatre. Las escogidas de la casa de Acllas 
entonan himnos de alabanza, tributo ele las cre­
encia~ que viven purísimas en el corazón de la 
virgen pernana. Dios, que corro Padre univer­
sal ha recibido aquellas ofrendas qne - á Él se 
dirigen por intermedio del sol. ha decretado 
hacerse conocer en verdad y figura . y llega al 
templo el a.ngel del Evangelio con el sagrado 

{l) Hemos podido co11ocerlo en unos mannscritos pnrti­
r·uht1·es del doct.or Juan Manuel Mariáuo Ciunpero ); Ugnrt.t'. 



Código y la cruz bendita entre las manos y én~ 
tona: 

Caimi yachay, 
oaimi ocochucny (1). 

y la. luz que desprenclen sus alas ofusca la del 
sol, 

Los corazones il iRpuestos yá poi· la gracia, 
sienten, meditan y se preguntan: 

Kanchay ccnpac llalli 
Inti tutayachio 
¿c,canchu ashuancatiqui? (2) 

Puesta de manifiesto Ja creencia subsisten­
te en Pachacamac, Cristo es recibido como el 
Hijc unigénito de a11uel verdadero sol del 
mundo. 

tlJ Esto es la sahiduda 
Esto el regocijo. 

t2'\ ¿Smnerjcs con tu brillo, fulgor esplen1lords<I, 
del astro rey las luces en lleu~n oscnridnd? 
¿Quizl\. tu vn~to imperi•> comprenile nlajestuóso 
del uuirerso mundo la suma autol'idnd? 
ttfU•1t11t1•i111i1l1111•1111ttt1111111u1totl1t111111t1t1f1111tf 

/ 
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Espinosa Medrano, diestro en la alegoría y en 

los golpes de escena, no ha descuidf1do tampo­
\JO {In su obra que sea terreno férm y puro 
aquel en qtle se deposite la prim€ra revelación 
del Criador. por eso elije el corazón de la mujer, 
oreyente sincera de todas las elucubraciones 
maravilldsas del espíritu. 

VI 

Las canongias requerián oposición en ~oh• 
curso. 

Espinosa Medrano acuilió á él, instado por sus 
numerosos discípulos, pues, nunca abandonó 
la emeñanza de la juventud, que iba ante su 
ciencia y sagacidad en demahda de lecciones, 

Esta fué la época. en que los étnttlos, que 
nunca han faltado en la vida de los hombres 
de m~ritos, pusieron á relucir sus armas para 
lit ruin batalla. La envidia, por supuesto, acu­
dió solicita coutra el sacerdote, pero tuvo que 

rasgar sus vestíduras, como el Pontífice confun­

dido por la serena palabra del Maestro, y huy6 

despavorida para refu~ia1·se en los tenebrosos 

~utroa de la derrota, 



Se sigui6 un ]argo litigio bajo prete"to de 
que, siendo indio el LunareJo no era digno dd 
ocupar la silla aanongial, pleito que hall6 térmi· 
no glorioso en la cédula real dada en San Lo. _; 
renzo el 18 de Octubre de 1682, presentando co .. 
mo can6nigo del coro de la catedral del Cuzco 
al ILUSTRE DOCTOR DON JUAN DE ESPINOSA. ME· 
DRA.No, quien tom6 silla como primer can6nigo 
magistral el 24 de Diciembre de 1683 dejando 
expeditas las puertas que dan ascenso á la dig­
nidad mediante las virtudes y los merecimien-
tos del hombre. Al mismo tiempo se abrió de 
par en par l:.t puerta de la inmortalidad para el 
escritor peruano en cuya alma grande renaci6 'V 
el entusiasmo por la predicaci6n y por las le-
tras. Di6 á la estampa varios poemas líricos en 
quechua y castellano, un "Tratado de Teolo 
gía," las ''Crónicas y anécdotas de la cáte-
dral'" (1), un tomo de sermones que sus disci-
pnlos compilaron con el título de "Novena Ma­
ravilla" y una narración rimada de los festejos 

¡/ (1) Tenemos noticia de esta ohra µ01· el estudioso cunn­
V to modesto ahogado y escritor José J_,, Capar() Muñiz, quien 

posee un ejemplar impreso, eon oti·os man\\sc1·itos 01·i~inale~ 
4cl l.uniu·ejo, · · 
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hechos nl Conde ele Lemus en 16S8, donde su 
ingenil1 se levanta altivo con la sangre peruana, 
ora dominando los espacios corno el águila, ora 
suave, trinando como el ruiseñor posado en el 
follaje de la palmera, 

¿Quién podía ya eclipsar las glorias de aquel 
talento sobrenatur~l y de tantas virtudes corn. 
Probadas? 

Espinosa Medrano era el rn.yo refulgente en 
el suelo peruano cuyo reflejo alumbró hasta el 
otro lado de los mares. 

La época es la que diseña los caracteres. 
En la Apología de Góngora, encouti:amos el 

lazo de flores con que el hijo de las vírgenes 
selvas del Perú se ligó con la madre del idioma 
castellano; en la poesia lírica y dramMica apa· 
recen el peruano orgulloso de su patria y el sa. 
cerdote junto :í su Dios, 

VII 

En 3( de Diciembre de 1684: fué nombrado el 
doctor Espinosa Medrano Tesorero del coro de 
la catedral, en vi'rtud de cédula real dada en 

Madrid el 20 de Mnrzo del expresado año; y 



promovido al arcediallato el doctor Bravo D~­
vilc1., ocupó Med1·ano la silla de Chantre, por 
0 tra cédula real de 1686. 

La sociedad tributaba al canónigo Espinosa 
Med1·ano toda clase de consideraciones y respe• 
tos. El tPmplo se llenaba de gentío notable 
cuando Be anunciaba al doctor Lunarejo como 
el orador sagrado del día; su voz ero. escuchada, 
y su opinión, fuente de consultas cuotidianai,· 
Las casas más aristocráticas se honraban con 
mirará Espinosa como el alma de sus veladas 
y el directo1· sagaz de sus hogares. En el coro 
mismo despertó carifio y e~timación sin limites. 
La secretaría epi3copal ponia bojo su ampa1·0 
consultas dudosas, y era el favurito del obispo 
Mollinedo Angulo, quien se encanta.ha con la 
vasta ilustración del Lunarejo, origen de una 
conversación siempre animada é instructiva, 

El talento se impone cuado va acompañado 
de virtud, 

Asi quedaron avasalladas las preocupaciones 
de casta, nacimiento, color y fortuna, pol' el li· 
bro y la oración, Laureada victoria que, si se 
obtuvo en el coloniaje, debería si ntar sus reales 
en ltJ. iu;Pú:aLioA, haciéndonos pr¡¡cticos, reuun• 
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ciando la fama apócrifa que, acaso más de una 
vez, se compra á precio de vil mercancía. 

VIII 

La 11Choronica historial", al hablar de Luna.­
rejo, ha consignado en sus páginas el siguiente 
paso: "Predicando un día en Ja catedral advir­
"tió que repelían á su madre que porfiaba á, 
'' entrar y dixo: señ.oras, den lugar á esa pobre 
''india que es mi madre. Y al punto la llama· 
''ron convidando sus tapetes. Esta humildad 
''le grangeó, demás de la escogida literatura y 
"erudición de que le dotó el cielo, muy copio· 
1' sos honores con cúmulo de méritos á. otros 
''más sublimes.'' 

Todos los cronistas y compiladores de allen• 
de los tiempos consagran al doctor Luna.rejo el 
tributo de merecid0$ elogios y admiración que 
suben en fragante espiral de incienso al templo 
de la inmortalidad decretada para su genio (2). 

~2} J,os dos caballeros de la orden de AlcA.ntara don 
Frnncisco Vulverdc y don Diego de Loaiia y Z!!.rate, rompa· 
trlotas y dlscí¡nlloij de Mcdrnno, tamhiéu e~c1·il1ie1·011 poc~1ae 



IX 

Hemos dado lijera noticia del doctor Juan 
Bravo Dávila y Cartajena que en 1687, dos si­
glos justos há, fué asoen<Hdo á arzobispo del 
Tucumán donde mmió presa de la nostalgia de 
esas verdes praderas aromadas por las flores de 
la pallcha, alegradas por el canto de las tuyas y 
los tordos; que no alcanzó á olvidar con los de­
beres de la mitra ni con los halagos del noble 
pueblo argentino. 

Como llevamos narrado, Bravo ocupaba Ell ar­
cedianato cuando fué promovido para el arzo­
bispad© donde le esperaba su sepultura, y Es­
pinosa Medrano debía reemplazarlo en el coro, 
pe1·0 la salud de éste amenguaba de manera rá· 
pida é inesperada, tanto, que no llegó á ocupar 
la silla de arcediano porque la cédula real y 
merced respectivas llega.ron en momentos en 
que aquel espíritu superior ba á desp1·enderse 
de la vestidura mortal que le fué prestada en 

eh elogio de su maestro. La censura a. la Apologtn de Góu• 
gOl'll hecha poi· el e1in1{tre ue Arequipa, docto1· Mnldonado, 
·nuturnl do Lima, es otro i·amillete de .l101·es c¡ue p1n·!"ml\ la 
tumhn ele :Es¡>iuosR, 
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Calcauso para volar al Infinito donde lucida 
con los resplandores de la fé. 

El doctor Juan de Espinosa Medrano durmió 
en el Señor el 13 de Noviembre de 16E , , ~. loP 

59 años de peregr~nación por la tierra, n pués 
de haber practicado todas las virtudes n '- cesa­
rias para hacer feliz su despertar en el c: Jlo, .-.' 

La muerte que acaba una existencia comien· 
za la era de justificación del individuo. 

Apenas se borró el nombre de Espinosn. Me. 
drano de la lista de los vivos, la gloria lo escri­
bió con buril de diamante en sn libro de oro 
bl'llñido y los propios antagonistas pregona.han 
la apología del doctor Luno.i•ejo. 

El duelo no se concretó á una famili~ 6 á una 
corporación; fné duelo del pueblo: todo ~l ro­
deó sollozante el f~retro del ilustre difunto. 

Los ángeles qne recibieron nl niño e:Q la cu· 
na devolviel'On al cielo el espiritu del hombre 
en medio de gratas melodia.s, En cambio, las 

· musas vistieron t:l crespón de luto po1·que en 
nuestras playas enwudecia la fü11i del senti· 
miento! •• ,, .. ,.,,,, 

Su retrato hecho al 6leo se conserva. eu el 
Semin~rio de Sau Antonio Abad, 
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X 
La. ,..olemnidad del entierro de los restos del­

docti ·: Espinosa Meclrano ne aso no tenga igual 
' v 

en ~- J epoca. 
"{ El ~rzvbispo del Tucumán, que esperaba con· 

sagtitf:se en el Cuzco fué quien, desde la cáte­
dra sagrada y acentuadas por sus lágrimas, ex­
puso las virtudes del sabio, del sacerdote, del 

maestí·o y condiscípulo. 
El ilustrísimo obispo don Manuel de Molli­

nedo y Angulo cantó el primer responso, ver­
tiendo el agua lustral y su llanto sobre las reli· 
quías que volvían al seno común. 
L~ sigUieron, el venerable dean don Bartolo­

mé Santibáñez y el Chantre don Francisco de 
Goizueta. Llevó el estandarte del duelo el co­

rregidor don Pedro Balvín y la uma mortuoria 
la levantaron en hombros á disputa, los catedráti­
cos y graduados de la Universidad y del Semi­
nario de San Antonio Abad, 

Doscientos años, dos siglos cumplirán el 13 
de Noviembre de 1888 de cuando las campanas 

del Cuzco tocaron á muerto por el IQás exchu·e. 

oído de sus hijos. '. ' 
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Acaso hemos gno.rda.do larguísimo silencio 

parecido al olvido. Pero, los plazos se cumplen. 
Es nuestra desautorizada pluma la que pondrá 
término á aquél, recordando en la patria. el nom. 
bre de quien brilló en todas las esferas dE:l sa. , 
ber humano ele f'IU época, ejercitando al mismo · 
tiempo las virtudes del cristianismo que enno. 
blecen al hombre acaso más que el saber. 

No sólo el mármol y el bronce prestan su 
contingente pata inmortalizar al genio: tarubién 
la tradición, escrita sobre las hojas del laurel 
que ciñe la frente pensadora de los mortales, 
vive lozana y fresca al través de los siglos!! 

XI 

El doctor Lunarejo dejó dotada la fiesta de la 
Anunciación de Nuestra Señora, en la catedral, 
instituyendo en su reverencia cuatro capellanías 
de á cuatro mil pesos cada una. 

Al Perú, su patria, ha legado algo má¡o: el ex­
plendente rayo de su gloria que refl.Pjará. per­
durablemente sobre la tierra que meció su cuna 
~ ~uarda sus ce~izA.s'. 
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Sea nuestro recuerdo d~ admfración el monu­
mento levantado á la exclerecida memoria de 
DON J UÁN DE ESPINOSA MEDRA NO ó EL DOCTOR 

LUNAREJo, en cuyo epitafio hemos de esciibir 
orgullosos: ''-. 

G 101·ia peruana 
Hijo del Cuzco. 

(flo~inda ~atto de ~u~ne~. 

Lima-1887. 

NoTA.-El distinguido escritor Dr. D. Félix C. C. Zeg11-
na dice en su importante BIBLlOGRAFIA DE SAN'l'A ROSA, 

que Lruiarejo á los 12 afios tafiia ya con inteligencia y de­
sem barnzo, no uno sino varios instrumentos musicales, ha-. 
hiendo logrado por si solo hacerse á la vez que diestro ej e 
cntante, hábil compositor, y dá noticiii de la GLOltlA ENJG­

)!ÁTICA DEL DR. JUAN DF. ESPINOSA MEDRANO, libro que 
en alabanza ele éste publicó el Dr. 1''rancisco Gonzales Sam-
hrano. j , 

Estos datos los hemos visto á última hora estauJo ya im· 
presos los primeros pliegos del presente. 

N. de la A. 
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